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Entre las científicas y los científicos, mis agradecimientos a Lourdes Herrasti, siem-
pre dispuesta a explicarme y a compartir sus conocimientos. A Luis Ríos, que aceptó 
jugar el juego, mirar con sus ojos las fotografías que le mandé y contestar las preguntas 
que tenía. A Francisco Etxeberria y Jimi Jimenez por compartir sus materiales y datos 
sobre exhumaciones.

No puedo dejar de mencionar a mis compañeras del despacho 1F18, Miriam Saqqa 
y María Laura Martín-Chiappe que me han acompañado a lo largo de estos años de 
investigación y con las que puedo compartir tanto a nivel teórico, sobre los laberintos 
de la vida académica, y a nivel personal. Muchas gracias por haber estado, por haberme 
ayudado, hubiera sido más difícil sin vosotras. A Yoli por haber congeniado conmigo 
en un lugar que creía improbable, por haberme apoyado desde allí y desde más cerca 
también. A Memorias en Red, por ser el lugar donde me he sentido más cómoda con 
la investigación y dentro de los estudios de memoria, por ofrecer un sitio de cobijo, de 
ánimos y de alegría. Sois muchas y no os puedo nombrar a todas aquí, muchas gracias. 
A ma famille qui, malgré le fait de n’avoir peut-être pas bien compris mon entêtement de 
bélier et le pourquoi de ce travail, n’a jamais oublié de me soutenir malgré la distance. 
Un remerciement spécial pour ma mère qui nous a particulièrement aidé.e.s à concilier 
vie familiale et professionnelle ces derniers temps. Merci. A María Laura otra vez, por 
las horas compartidas de despacho, de trabajo de campo y de charlas diversas. Por ser 
un ejemplo de fuerza y de ternura a la vez. Gracias por acompañarme, por ayudarme 
a pensar y ser mi amiga. A Chano, a Tom y a Lúa. Sé que tener una pareja y madre 
académica no es fácil. Gracias por ser mi núcleo cotidiano, mis amores y mis luces 
del día a día. Y, por fin, a Funes. A Marije por haber confiado en mí y haberme traído 
hasta aquí, por hacerme ver que todo irá bien, por ser un ejemplo. A Eva por la escucha 
paciente, los afectos y por estar, a pesar de estar lejos. A Sara por el apoyo incondicional 
y por mostrarme que la vida también puede ser lucha y alegría, cuidados y resistencia. 
A Lidia por la ayuda, las reflexiones como relámpagos que caen donde tienen que caer 
y por los ánimos. A Funes, miles de gracias. 






